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Abstract 
Employability and Higher Education have a special relationship today. For the majority of people it is a natural relationship: 
Higher Education, for many reasons, is the kind of education that facilitates and enhances the performance of highly skilled jobs, 
and in one way or another, must ensure employability for those who embark on it. Seen this way, it is good that many studies and 
proposals are trying to optimize this relationship, to correlate both issues in the best possible way. However, for other individuals, 
Higher Education has little to do with employability and it is not one of its main goals, but goes in another direction. This leads to 
the following question: Is employability the be all and the end all of Higher Education? The answer to this is important, since it 
appears to be at the root of the matter and could determine the future of Higher Education. The question is approached with two 
objectives in mind: firstly, to delve into the different ways of approaching the subject, and the various conceptions arising from 
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combining employability and university education; and secondly, to offer a consensual way of thinking about this important issue 
in the future. 
© 2014 The Authors. Published by Elsevier Ltd. 
Peer-review under responsibility of the Organizing Committee of CITE2014. 
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Resumen 
La empleabilidad y la Educación Superior mantienen una especial relación en nuestros días. Para algunos, una importante 
mayoría, no podría ser de otra manera: la Educación Superior, por muchas razones, es el tipo de educación que facilita y favorece 
el desempeño de empleos altamente cualificados, y de una manera o de otra, debe garantizar la empleabilidad de los que se 
embarcan en ella. Visto así, es bueno que numerosos estudios y propuestas estén tratando de optimizar dicha relación, de lograr 
que ambas cuestiones correlacionen de la mejor manera posible. Para otros en cambio, la Educación Superior, tiene poco que ver 
con la empleabilidad, anda por otros derroteros, o por lo menos, no es ésta una de sus metas principales. Todo ello nos conduce a 
la siguiente cuestión: ¿es la empleabilidad un fin de la Educación Superior? La respuesta que pueda darse a esta pregunta no es 
baladí, sino que parece estar en la raíz del asunto, y podría determinar lo que acabe aconteciendo con dicha educación. La 
presente comunicación aborda la última pregunta apuntada con un doble objetivo. Por un lado, ahondar en las diferentes maneras 
de encarar el tema, en las diversas concepciones que existen cuando empleabilidad y educación universitaria se ponen en 
relación; y por otro lado, ofrecer una prospectiva, una manera consensuada de pensar en tan relevante asunto.  
© 2014 The Authors. Published by Elsevier Ltd. 
Peer-review under responsibility of the Organizing Committee of CITE2014. 
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1.  A modo de introducción 
¿Qué porcentaje de estudiantes consigue un empleo al finalizar sus estudios universitarios?, ¿cuánto tiempo, 
meses y años, tardan en hacerse con él?, ¿Es más o menos tiempo que el que se tardaba, por ejemplo, hace un 
decenio o un quinquenio? ¿Cuántos estudiantes logran un empleo que esté relacionado con los estudios que han 
cursado?, ¿cuáles y cuántos de los empleos que realizan los estudiantes están remunerados como merecen?, ¿están 
los estudiantes de las diversas áreas de conocimiento preparados para los empleos que reclaman profesionales 
cualificados en la universidad? La búsqueda de respuestas a este tipo de cuestiones preocupa, y no precisamente 
poco. Los estudios que se dedican al asunto son cada vez más numerosos y variados. A día de hoy, sería difícil 
encontrar una comunidad que no dedique esfuerzos y recursos para visualizar cómo sus diferentes universidades 
están encarando el tema de la empleabilidad. Es más, trabajos anuales, como el que realiza el prestigioso Times 
Higher Education a través de su Global Employability University Ranking, presentan, aunque bajo criterios siempre 
discutibles, qué instituciones universitarias están haciendo bien las cosas y cuáles necesitan mejorar, cuando de lo 
que se está hablando es de la empleabilidad de sus graduados. Es lógico imaginar, que todo ello no tiene sólo una 
intención informativa, sino también y sobre todo, una intención prospectiva, de optimización y de mejora. En esta 
pretensión de, por decirlo de alguna manera, alcanzar un nivel de empleabilidad saludable y digno para los 
estudiantes universitarios, se han reunido diferentes ámbitos. En ella concurren la política, la economía, la sociología 
y la pedagogía universitaria, por citar algunos de los más relevantes.  
Sin embargo, la actual situación ha soterrado la pregunta en la que se enraízan todas las demás, entre otras, las 
que se han reflejado unas líneas más arriba. Nos referimos a la pregunta filosófica, a la que asoma cuando 
empleabilidad y educación universitaria se sitúan en un mismo plano, y que podría formularse en los siguientes 
términos: ¿Es la empleabilidad un fin de la Educación Superior, entendiendo por ésta la que acontece en nuestras 
universidades? Dicha educación no es un asunto cualquiera, y los fines que se le puedan atribuir, entre ellos la 
empleabilidad, podrían condicionarla hasta límites insospechados, bien hasta aquellos en los que aguardan grandes 
éxitos y alegrías, o bien hasta aquellos otros en los que la esencia y la naturaleza de la Educación Superior se vean 
trastocadas de tal manera que, aunque nos refiramos a ella, en realidad, tal y como apuntaba el Cardenal Newman 
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(Newman, 1986), estemos hablando de otra educación diferente. La presente comunicación encara la última 
pregunta apuntada con un doble objetivo: Por un lado, ahondar en las diferentes maneras de encarar el asunto, en las 
diversas concepciones que existen cuando empleabilidad y educación universitaria se ponen en relación; y por otro 
lado, ofrecer una prospectiva, una manera consensuada de pensar en tan relevante asunto. 
 
2. Concepciones encontradas  
En adelante vamos a presentar someramente las diferentes concepciones existentes a la hora de valorar la relación 
que la empleabilidad mantiene con la Educación Superior. Obviamente, las maneras de pensar pueden ser tantas 
como personas con conocimiento de causa, se pongan a cavilar sobre el asunto. No obstante, grosso modo pueden 
agruparse en tres patrones de pensamiento, o imaginarios sociales. Como no podía ser de otra manera, cada uno de 
ellos ofrece consideraciones que no deberían pasar por alto, y al mismo tiempo, todos ellos presentan antinomias. Lo 
más importante, sin embargo y a nuestro entender, es que cada concepción podría adoptar la forma de un discurso 
inconmensurable e incontestable, de una manera de pensar que tratara de explicar el asunto en toda su complejidad.  
2.1. La empleabilidad como fin de la Educación Superior 
Para no pocas personas, la empleabilidad es un fin de la Educación Superior. Tras esta manera de pensar, puede 
hallarse la defensa de una educación que resulte útil para la comunidad que la auspicia, y para las personas que, en 
representación de dicha comunidad, acuden a ella. Varias son las razones que sustentan esta concepción. Entre otras: 
La educación universitaria es una obra humana pensada para ser útil, para poder sonsacarle algún tipo de provecho. 
Para algunos autores (Cobban, 1975), esta fue precisamente la razón por la que se gestaron las primeras 
universidades, aquellas que impartían estudios que entonces resultaban ser útiles para la comunidad, nos referimos 
al Derecho, la Teología y la Medicina, a las históricamente conocidas como las Facultades Mayores. Además, y 
precisamente por lo anteriormente apuntado, la educación universitaria debe acomodarse a sus circunstancias, las de 
cada momento y lugar, y así hacer frente a las demandas que le llegan. Desde este punto de vista, más que de 
universidad se debería hablar de “multiversidad”, tal y como señaló Clark Kerr en su renombrado libro editado a 
comienzos de los años sesenta del siglo pasado (Kerr, 1964). La modernidad, y mucho más la posmodernidad, han 
demostrado que la universidad, y su educación, se encuentra en circunstancias que la reclaman para multitud de 
tareas, que confían en ella para realizar una diversidad considerable de encargos humanos y sociales (Bok, 2003; 
Olsen y Peters, 2005). Por último, la universidad, como tantas otras instituciones sociales, debe justificarse ante la 
comunidad, debe ofrecer resultados que garanticen que sus quehaceres, entre ellos la educación, resultan ser útiles, y 
sobre todo, rentables. Sin duda, la empleabilidad es una manera de demostrar y garantizar dicha rentabilidad.  
Esta manera de pensar, que sin duda ha oxigenado la Educación Superior de los últimos años, puede no obstante 
adquirir un protagonismo indiscutible. Dicho de otra manera, la empleabilidad puede ser considerada como el 
principal fin de la educación universitaria. Sirvan un par de ejemplos para demostrar lo aquí señalado. “Se debería 
indicar a los alumnos universitarios a que no piensen sólo en estudiar lo que les apetece o a seguir las tradiciones 
familiares a la hora de escoger itinerario académico, sino que piensen en términos de necesidades y de su posible 
empleabilidad”. La agencia de noticias Europa Press recogía esta declaración del Ministro de Educación José 
Ignacio Wert el pasado mes de Febrero de 2013, tras su asistencia a la presentación de un estudio sobre producción 
científica en los países latinoamericanos, realizado por el grupo de investigación SCImago. Por su parte, la 
presidenta de la Conferencia de Rectores de Universidades Españolas (CRUE), Adelaida de a Calle, quien también 
estuvo en dicha presentación, insistía en el asunto: “las universidades se adaptan a todo, y pueden hacer lo que la 
industria les pida”. La propuesta parece clara: los estudiantes no deben acudir a la universidad con el principal 
objetivo de saciar una vocación personal por mucho que venga de la más tierna infancia, y la universidad tiene la 
tarea de armar, más pronto que tarde, los planes de estudios que el mercado laboral demande. No es atrevido pensar 
que se trata de un planteamiento que comparten personas que no son precisamente admiradores de las políticas del 
Ministro Wert ni de las de la Presidenta de la CRUE, Adelaida de la Calle. La cuestión ha adquirido cotas mayores 
en otras realidades. Según informa el periódico El País en la sección internacional de su edición del día 11 de Abril 
de 2013: “Graduados en Derecho demandan a sus universidades por no encontrar trabajo”. Por lo visto, algunas 
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prestigiosas universidades de Derecho de los Estados Unidos de América garantizaban suculentos trabajos a la hora 
de atraer estudiantes, pero los que acudieron a ellas con la intención de invertir en un atractivo puesto laboral, ahora 
se sienten estafados. Han gastado tiempo, esfuerzo, y sobre todo dinero, y no sólo no han obtenido trabajo en 
prestigiosos gabinetes de abogados sino que, como afirma J.R. Parker, representante de los estudiantes afectados, y 
también arruinados: “doblar camisas en Macy’s es el destino para muchos”. Que se sepa, demandas por el estilo 
aún no han aparecido en el contexto europeo, pero las quejas sobre la escasa rentabilidad y devaluación laboral de la 
Educación Superior europea llevan escuchándose desde hace años.  
Por las razones anteriormente apuntadas, y otras más que podrían señalarse, resulta lógico y normal apostar 
porque la Educación Superior sea algo rentable para los estudiantes y el mercado laboral, y porque se desentienda de 
aquellas cuestiones que, por decirlo de alguna manera, resultan ser poco o nada productivas para nadie. Ahora bien, 
y como veremos más adelante, esta manera de pensar en la Educación Superior y la empleabilidad puede trastocar, y 
de una manera considerable, otras misiones de dicha educación.      
2.2. La empleabilidad como complemento de la Educación Superior 
Una segunda manera de concebir la relación entre empleabilidad y Educación Superior, consiste en pensar que 
ambas cuestiones no mantienen precisamente una estrecha relación, y que, en cualquier caso, la primera viene a ser 
un complemento de la segunda. La Educación Superior, está para otras cosas, persigue otros fines esenciales, entre 
los que no se encuentra la empleabilidad propiamente dicha. Los que se ubican en esta manera de pensar en el 
asunto también disponen de sus argumentos y razones. Una de ellas es la que tiene que ver con la propia historia de 
la Educación Superior, una historia que empieza mucho antes que la institucionalización de las primeras 
universidades medievales (Rüegg, 1992). La Educación Superior es, desde este punto de vista, aquella educación 
que potencia un nivel de desarrollo intelectual y personal que es superior al resto de educaciones, que aspira a lo 
mejor. La Educación Superior, visto así, acontece cuando un grupo de maestros y estudiantes se dedican a buscar la 
verdad, el bien y la belleza que esconde la realidad. Desde esta manera de pensar, también tienen un considerable 
peso los textos clásicos de la misión y/o el fin de la Educación Superior (Wyatt, 1990).  
Desde este punto de vista, usualmente llamado clásico, se considera que hay una Educación propiamente 
Superior y que, sólo tras ella, puede germinar una educación que se ramifica en tantas especializaciones como la 
realidad social necesite. Sólo la educación intelectual y humanística, y no la profesional, permite al estudiante 
enderezarse hacia la captación de la verdad, el bien y la belleza que anteriormente comentábamos. La profesión, es 
decir, los medios, los instrumentos y las condiciones de vida que harán posible dicha captación, es cosa de la 
educación profesional. Esta es la relación entre formación humanística y formación profesional, a saber: la primera 
precede a la segunda porque es su fundamento, y la segunda ayuda a practicar la primera y, por qué no, a seguir 
labrándola. Si la Educación Superior dedica todas sus atenciones a la formación profesional y a la empleabilidad, no 
forma hombres libres y, por lo tanto, no cumple con su misión. La defensa de esta educación representa la 
convicción de que los estudiantes deben aprender de los grandes libros y a partir de las grandes ideas que hemos 
heredado para, así, poder ubicarse en la compleja realidad, independientemente de la profesión a la que se dediquen, 
o del tipo de empleabilidad que ansíen. Además, dicha defensa se ve reforzada por algunos de los síntomas que 
manifiesta nuestra realidad actual, entre otros la galopante especialización laboral (Morin, 2001), o educación a la 
carta, y el fracaso de la educación cultural y humanística en los niveles educativos previos a la Educación Superior, 
tal y como demuestran, entre otros, los conocidos informes PISA. 
En nuestro contexto más próximo, no es común hablar de Artes Liberales porque dicho juego de palabras ha sido 
sustituido por el concepto cultura o, en no pocas ocasiones, por el de cultura general, que por cierto, no deja de ser 
una redundancia. Así las cosas, lo que antes era un hombre liberal hoy es un hombre culto, y si las Artes Liberales 
son aquellos conocimientos que elevan al hombre, la cultura es el sistema vital de ideas propias de cada tiempo que 
permiten al hombre vivir libremente, como tantas veces señaló Don José Ortega y Gasset. Hacerse con estas ideas, o 
maneras de entender el mundo, es propio de la Educación Superior, a ojos de la perspectiva clásica o humanista. 
Parece quedar claro, dónde se pone el acento en la relación entre empleabilidad y Educación Superior desde esta 
posición. Visto así, la educación intelectual, humanística y cultural supera en importancia a la formación en la 
profesión y la empleabilidad, porque la primera garantiza la formación en la excelencia humana, mientras que la 
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segunda está llamada a ser un medio que, sin el auxilio de la primera, se convierte en mera formación al servicio de 
cualquier utilidad.  
2.3. La empleabilidad y la Educación Superior: una versión mixta 
La Educación Superior de hoy puede situarse en el punto medio de todo lo dicho hasta el momento, es decir, 
puede ubicarse a una cierta distancia, tanto de la perspectiva clásica como de la primera de las apuntadas, que bien 
podríamos llamar progresista. La búsqueda de la excelencia humana no debe estar reñida con la de la empleabilidad, 
al fin y al cabo, no hay comportamiento excelente que no se ponga por obra, ni empleo que no conlleve cierto grado 
de excelencia. Lo complicado del nuevo planteamiento está en saber mantener el equilibrio entre ambas posturas, 
pues como se ha visto, es relativamente fácil bascular hacia el lado de la balanza que más convenga en cada 
momento. Las dos concepciones tratadas representan los dos extremos de entender la Educación Superior, y aunque 
no llegan a negarse por completo, sí que son contrapuestas. Ambas perspectivas tienen sus bondades; sin embargo, 
ninguna de ellas ofrece por sí sola una explicación completa de la Educación Superior. Por un lado, la universidad 
clásica mantiene vivo el histórico espíritu del fin de la universidad, pero al mismo tiempo se desentiende de la 
realidad y sus necesidades cuando, de hecho, la misión de la universidad no tiene sentido en el vacío, sino cuando se 
encuentra vinculada a un tiempo y un espacio. Sin duda, la empleabilidad es una manera de establecer dicha 
vinculación. Por otro lado, la universidad progresista acierta cuando se adapta a los tiempos que corren, pero dicha 
adaptación le aparta de ciertos aspectos educativos que aunque no son útiles en sentido posmoderno, sí que resultan 
de gran utilidad desde el punto de vista humano.  
La contemporaneidad reclama una universidad eficaz y eficiente, razón por la cual un gran número de 
estudiantes, profesores e interlocutores sociales reclama una universidad que garantice la empleabilidad, y también 
la optimización social, económica y profesional (CRUE, 2010). Sin embargo, nada impide que a la universidad 
también se le pueda exigir la formación en la vida buena, en esa formación que se ideó primero con la Paideia y más 
tarde con la Bildung. Ambas demandas son perfectamente compatibles y absolutamente necesarias. No parece lógica 
una Educación Superior que sitúe a las nuevas generaciones de profesionales en el limbo cultural, intelectual y 
humanístico, para que más pronto que tarde, caigan en la cuenta de la poca utilidad práctica de sus aprendizajes; 
pero tampoco se antoja sensata una formación que, por encontrarse encadenada a las urgencias de la realidad, 
convierta a los futuros profesionales en un resorte más de la maquinaria burocrática al servicio de las organizaciones 
empresariales y estatales, pues la formación universitaria también es algo ontológico.  
El quehacer universitario tiene una doble tarea que acometer: escuchar atentamente a la comunidad y a las 
opciones de empleabilidad, y al mismo tiempo cumplir con la misión de la institución que lo alberga. En este 
sentido, un buen ejemplo de Educación Superior lo podemos encontrar en aquella Europa Medieval que se 
desbarataba ante tanta invasión bárbara, y que necesitaba cierto orden legal, y por supuesto moral. Aquella realidad, 
y el afán por querer mejorar las cosas, espolearon a la corporación de maestros y estudiantes de la universidad de 
Bolonia del siglo XII, que puso todo el empeño en solucionar el entuerto creado mediante la formación de juristas y 
decretistas. En ningún caso fue un encargo, sino un problema compartido. La universidad escuchó y se puso manos 
a la obra, y no sólo no se resquebrajó la doble tarea antes mencionada, sino que se reforzó, pues si se formaron 
excelentes profesionales fue desde el compromiso ciudadano, desde la formación de la persona en tanto que persona. 
Dicho de otra manera, no se confundió la misión pública de la universidad con que la universidad fuera el lugar en el 
que se forma al alto cargo público. El estudiante que se forma en la universidad de hoy no debe desentenderse de la 
verdad, ni del bien, ni de la belleza que esconde la realidad, pues en su quehacer diario y laboral deberá sentir la 
necesidad de buscar dichos bienes. La universidad de hoy debe poner todo su empeño en la formación de 
profesionales que atesoren una actitud propositiva hacia la optimización de la realidad. Aquel profesional que 
busque la excelencia humana, y de alguna manera se desentienda de la eficacia y la eficiencia, no tendrá argumentos 
reales sobre los que buscar la verdad ni maneras de encontrarla, y aquel otro que se despreocupe de su excelencia 
porque está obsesionado con la empleabilidad, puede convertirse, aun sin saberlo, en un mero terminal de cualquier 
cadena de producción (Castells, 1997). El universitario de hoy no sólo debe instruirse en la profesión a la que se 
quiere dedicar, sino que también debe aprender a ejercerla de la mejor manera posible desde el punto de vista ético y 
moral (Habermas, 1984). La Educación Superior contemporánea debe ser entendida como la formación en la 
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“visión”, es decir, en el carácter que un profesional debe imprimir en su tarea laboral. La formación del estudiante 
contemporáneo supone el aprendizaje de unas técnicas más o menos específicas, del momento en el que debe 
utilizarla y, por último, de la excelencia personal y social que conlleva su práctica, de los bienes éticos y morales 
que de ella se obtienen (MacIntyre, 1987). Los dos primeros aprendizajes no tienen un sentido completo sin el 
tercero. Estamos ante una concepción de la Educación Superior que defiende que junto a las competencias técnicas y 
profesionales, propias de la empleabilidad, se incorpore algún tipo de conocimiento intelectual, cultural y 
humanístico, unas reformadas Artes Liberales que permitan que el estudiante se sienta seguro ante los dilemas éticos 
y morales que inundan la realidad en general, y la de las profesiones en particular.  
3. A modo de conclusión 
A nuestro modo de entender, la versión mixta anteriormente presentada nos sitúa en el camino que debería 
recorrerse. Como es bien sabido, los extremos rara vez son buenos, y usualmente conducen a lugares sin retorno. No 
obstante, nos atrevemos a decir que consideramos que la Educación Superior de hoy está basculando hacia la 
primera de las concepciones presentadas. Parece ser que nuestras universidades están demasiado centradas en el 
asunto de la empleabilidad de los estudiantes y graduados, o si se prefiere, en cuestiones útiles en un sentido 
posmoderno, con todo lo que ello conlleva para dicha educación. No es una anécdota, sino algo en lo que se debería 
pensar concienzudamente, que entre otras, ya existan universidades como son la Hamburger University (institución 
de la empresa McDonald’s), o la Lighting University (institución de la empresa Philips). Ahora bien, la Educación 
Superior no pierde la natural tensión que la mantiene con vida, tal y como apuntara Kant (Kant, 1999). Durante los 
últimos años, están apareciendo textos y reflexiones que están recuperando la misión cultural, humanística e 
intelectual de la Educación Superior, que están teniendo un considerable eco internacional, y que ayudan a mantener 
dicha tensión vital (Readings, 1996; Marcovicht, 2002; Oakeshott, 2009; Llovet, 2011; Collini, 2012). Es tarea de 
las universidades, y también de la realidad sociocultural y económica, resituar a la Educación Superior, repensar sus 
fines y misiones antes que dejarlos en manos de las urgencias y necesidades contemporáneas imperantes. No se trata 
de una conclusión negativa, sino revitalizadora, quien más quien menos sospecha que la Educación Superior es, 
precisamente, algo superior, y que junto con la empleabilidad, asunto importante donde los halla, muchas más cosas, 
también pertinentes, pueden ser logradas.  
Referencias  
Bok, D. (2003). Universities in the Market Place. The commercialization on Higher Education. New Yersey: Princeton University Press. 
Castells, M. (1997). La era de la información: economía, sociedad y cultura. Vol I. La sociedad red. Madrid: Alianza Editorial. 
Cobban, A.B. (1975). The Medieval Universities: Their development and Organization. London: Methuen. 
Collini, S. (2012). What are universities for? London: Penguin Books. 
CRUE (2010). Documento de reflexión sobre la mejora de las Políticas de Financiación de las Universidades para promover la excelencia 
académica e incrementar el impacto socioeconómico del Sistema Universitario Español (SUE). Ver 
http://www.crue.org/boletines/BOLETIN_N42/Boletin_42/ADJUNTOS/documento-financiacion1.pdf  [Consultado el 18.III.2014]. 
Habermas, J. (1984). Ciencia y técnica como ideología. Madrid: Tecnos. 
Kant, I. (1999). La contienda entre las facultades de filosofía y teología. Madrid: Trotta. 
Kerr, C. (1964). The uses of the University. New York: Harvard University Press.  
LLovet, J. (2011).  Adiós a la Universidad.El eclipse de las humanidades. Barcelona: Galaxia Gutenberg. 
MacIntyre, A. (1987). Tras la virtud. Barcelona: Crítica. 
Marcovicht, J (2002).  La universidad (im)posible. Madrid: Cambridge/OEI. 
Morin, E. (2001). Los siete saberes necesarios para la educación del futuro. Barcelona: Paidós. 
Newman, J.H. (1986). The idea of a university. Indiana: University of Notre Dame Press. 
Oakeshott, M. (2009). La voz del aprendizaje liberal. Madrid: Katz Editores. 
Olsen. M. y Peters. M.A. (2005). Neoliberalism, Higher Education and Knowledge economy. From the free market to knowledge capitalism. 
Journal of Educational Policy, 20(3), 313.345. 
Readings, B. (1996). The university in ruins. Cambridge: Harvard University Press. 
Rüegg, W. (1992). A history of the University in Europe. Cambridge: Cambridge University Press. 
Wyatt, J. (1990). Commitment to Higher Education. Seven West European Thinkers on the Essence of the University. Max Horkeimer, Karl 
Jaspers, F.R. Leavis, John Herny Newman, José Ortega y Gasset, Paul Tillich, Miguel de Unamuno. Buckingham: SHRE and Open 
University Press. 
